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La fe es el fundamento de lo que se espera y la prueba de lo que no se ve. Por ella obtuvieron nuestros 
antepasados la aprobación de Dios. La fe es la que nos hace comprender que el mundo ha sido creado 
por la palabra de Dios, de manera que lo visible proviene de lo invisible. 

Por fe el indio Hatuey1
 encabezó una rebelión de los aborígenes en La Española; 

por fe el indio Enriquillo2
, por catorce años, dirigió otra rebelión en La Española; 

por la fe Miguel3, un esclavo, se convirtió en rey de unos cimarrones en Venezuela que se hicieron 
inexpugnables por muchos años; 

por fe el padre Bartolomé de las Casas4
 rehusó sacrificar el bienestar de los indios en beneficio de 

la codicia de !os encomenderos colonialistas del Imperio español; 

por la fe Toussaint Louverture5
 se alzó contra el dominio colonial francés en Haití y condujo una 

revolución que fundó la primera nación negra en la América; 

por la fe Mariana Grajales6
 envió a sus dos hijos Antonio Maceo y José Maceo a la  Guerra de 

Independencia en Cuba, convirtiéndose después en famosos generales negros del ejército cubano 
contra los españoles; 

por la fe George Liele7
, que había sido esclavo en los EE.UU., fue a Jamaica a predicar el Evangelio 

de la liberación a los esclavos; 

por fe el ministro anglicano negro H. J. Leacock8
, de Barbados, fue el primer caribeño que viajó de 

misionero al África; 

por fe el ministro metodista negro William Shewsbury9
 predicó en Barbados la abolición de la 

esclavitud y aunque un populacho de blancos quemó su iglesia no se acobardó;

por fe el ministro anglicano Charles Peter10
,
 
en Dominica, predicaba la justicia y la igualdad para los 

esclavos; 

por fe el Rev. George William Gordon11
, un bautista jamaicano negro, miembro de la Asamblea de 

las Iglesias Libres, luchó a favor del des-establecimiento de la Iglesia Anglicana y predicó a favor de 
la justicia para todo el pueblo; 

por fe Augusto César Sandino12
 desafió al ejército de intervención de los EE.UU. en Nicaragua; 

por fe Pedro Albizu Campos13
 luchó y soñó con la independencia de Puerto Rico de los EE.UU. y 

soportó once años de prisión en los EE.UU. cuando fue indultado en el 1964 para que no muriera en 
la cárcel; 

por fe Franz Fanon14
 fue de Martinica a Argelia para ayudar a consolidar la independencia de esa 

nación africana frente al colonialismo francés; 

por fe Walter Rodney15
 luchó por la completa igualdad y justicia de su pueblo guyanés.

Todos estos murieron sin haber conseguido la realización de las promesas, pero a la luz de la fe las 
vieron y saludaron de lejos, confesando que no eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. Los que 
así hablan ponen de manifiesto que buscan una patria, estaban aspirando a una patria mejor. Por 
eso, Dios no se avergüenza de que le llamen su Dios, porque les preparó una ciudad...Todos ellos 
por la fe sometieron reinos, administraron justicia, consiguieron promesas, cerraron la boca de leones, 
apagaron la violencia del fuego, escaparon al filo de la espada, superaron la enfermedad, fueron 
valientes en la guerra, hicieron huir a los ejércitos enemigos, y hasta hubo mujeres que recobraron 
resucitados a sus difuntos. Unos perecieron bajo las torturas, rechazando la libertad con la esperanza 
de una resurrección mejor, otros soportaron burlas, azotes, cadenas, prisiones, fueron apedreados, 
torturados, aserrados, pasados a cuchillo, llevaron una vida errante desprovistos de todo, perseguidos, 
maltratados. Aquellos hombres, de los que el mundo si era digno, andaban errantes por los desiertos, 
por las montañas, por las cuevas y cavernas de la tierra. Y, sin embargo, todos ellos, tan acreditados 
por su fe, no obtuvieron la promesa, porque Dios con una providencia más misericordiosa para con 
nosotros, no quiso que llegaran sin nosotros a la perfección final. Por tanto, también nosotros, ya 
que estamos rodeados de tal nube de testigos, liberémonos de todo impedimento y del pecado que 
continuamente nos asalta, y corramos con perseverancia en la carrera que se abre ante nosotros, fijos 
los ojos en Jesús, autor y perfeccionador de la fe.Ω
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1 En el siglo XVI en La Española y luego fue quemado en Cuba.
2 En el siglo XVI también en La Española
3 En el 1552, cuya influencia todavía se hacía sentir en el siglo XVII
4 Defendió a los indios en el siglo XVI, fue el autor de nuevas leyes de la Corona Española para protegerlos, y es un precursor de la 
Teología de la Liberación.
5 (1746-1803). En la cubierta del barco que lo llevaba encadenado a Francia para juzgarle y ajusticiarlo dijo: «AI derrocarme solo han 
cortado en Santo Domingo el tronco del árbol de la libertad. Germinará de nuevo porque sus raíces son muchas y profundas».
6 Una madre negra a fines del siglo XIX en Cuba. La menciono como un símbolo de las miles de heroínas caribeñas anónimas, 
silenciadas por la historia.
7 A finales del siglo XVIII fue perseguido, pero bautizó a cientos de jamaicanos negros y fundó escuelas para niños esclavos.
8 En el 1885 se marchó para Sierra Leona en África y murió unos meses más tarde.
9 En el 1821.
10 Comenzando en el 1800.
11 Fue ejecutado después de la rebelión en Morant Bay en el 1865.
12 En Las Segovias, en la frontera entre Nicaragua y Honduras, a partir del 1928. El pueblo centroamericano lo consideró un héroe 
continental denominándolo «el general de hombres libres» por su valor al desafiar el imperialismo de los EE.UU. durante muchos años. 
Fue asesinado por el dictador Somoza en el 1933.
13 Héroe del movimiento independentista en Puerto Rico (1891-1965).
14 (1925-1961). Psiquiatra, autor muy conocido de libros importantes sobre la cuestión racial y el neo-colonialismo como «Los 
Condenados de la Tierra».
15 (1942-1980) erudito progresista y líder político de Guyana, que dirigió la Alianza de Trabajadores (Working People's Alliance) de 
Guyana y fue asesinado por fuerzas reaccionarias en el 1980.
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